
inteligente v1s10n de un doble universo, si ello es así, José 
María de Heredia jamás logró una cabal gustación poética, 
el insospechado re<:into, la maravillosa elación de la poesía. 

Tan lejos está de ella el cantor popular, el vate tumul­
tuoso, el espontáneo soñador, como el lector helado en su 
lectura, desasido de toda ligadura emocional que, bajo la: 
equívoca apariencia del verso, quiere dar, sin lograrlo, la 
mágica esencia; faltarán en aquél la mesura, la distinción,. 
finura, tacto con que únicamente la cultura y la ascendrada 
recepción de la inteligencia pueden colorar la obra de arte;· 
faltará a éste todo el horizonte de la aventura interior, la voz 
de la desesperación o el goce inaudito, la arcana presencia de 
lo .suprasensible que logran sólo el contacto directo con el 
humano devenir, la crucifixión de la angustia, el pasmo de· 
la experiencia vital, la enamorada creación del mundo, eI 
amoroso sueño, la febril intuición. 

Como nos atrae en Baudelaire su visión atormentada­
de la existencia, su rebelde acento, su inteligente caos, su 
sensibilidad de sátiro abierta a todos los matices- y perfu­
mes del universo, y nos embruja en Verlaine su gris nostal­
gia, su apenumbrada soledad, su opaca tristeza, su desenga­
ño sin color, puede herirnos la apasionada labor de Mallarmé; 
al crear un nuevo horizonte de palabras, libres de toda i,m­
pureza, en donde, plano a plano, espacio a espacio, ha ido· 
quedando aprisionado el sueño poético. Otro tanto diríamos 
de la realizada experiencia de Rilke, amurallado en su so­
ledad, de la ingenua -creación de Jammes o de la bíblica es­
cala, levantada en alegorías, de Paul Claudel. En todos ellos,. 
algo humano, intmnsecamente necesario a la naturaleza del 
hombre, contlinuo en la especie, forma el aliento mismo del 
canto, su insospechada verdad. Y ello es lo que no podemos. 
hallar en el poeta cubano. ,Una bella retórica, una sutil ar-­
quitectura, un hermoso contorno, una línea elegante forman,. 
en él, lo único esencial, lo único que, dominando en todos. 
sus poemas, constituye la base de su estética, el interno re­
sorte de su obra, su contribución a la ·poesía, la visible ar­
madura de su soneto (1).

ANDRES BOLGUIN

(1) Las traducciones de "Trofeos" son obra del propio autor del'.anterior notable estudio.
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Luis Rueda Concha 

EL FILOSOFO
Luis Rueda Concha ha muerto en ese mO¡IJ1ento en que la in-­

teligencia humana adquiere una madurez espléndida. Profesor,.
abogado y jurista de singular agilidad, conquistó una fama que,
resistía los ácidos más disolventes.

Para mí la raíz de la personalidad de Rueda Concha no se en­
cuentra en su visible actividad de penalista. Detrás de las causas,
de los estrados judiciales, se encontraba un filósofo de ardiente.
inquietud. La filosofía, y la filosofía católica, era la matriz Y fuen-­
te inagotable de sus investigaciones. 

Entre nosotros esta clase de actividades intelectuales care--
cen de interés de

1 

devoción, "no hay clima", como se usa decir
ahora. Genera;mente se consider.a a la filosofía "como una im�-·
gen velada al través de cuya envoltura no puede penetrar la mi­
rada de ningún mortal, o, como una madeja de hilos tan enmara--

d edarla" Para· ñados que no �Y mano humana capaz de esenr ·, . ·
muchos los conocimientos filosóficos no traen utilidad practica.
alguna. Sin embargo hay familias de espíritus con un ansia inaca­
bable de comprender la esencia de las cosas Y los hombres, de.

d d l banal y cotidira,no pa-•Dios y el Universo, de despren erse e o 
ra remontarse a alturas bañadas de la poesía inefable_ �ue da la.
posesión de la verdad recóndita. Hay familas de espmtus pa�a ,
quienes el descubrimiento de una verdad es una "amorosa del�-­
cia" que vale más que todo el reino que puede ofrece':11os �a agi: ·
tación pragmática de la vida. Paria esos ejemplares la filosofia sera.
. pre la diosa inmortal de juventud sonriente Y renovada. Los·siem d Mit en los Her-•filósofos escribe Will Durant, son de la raza e ya 

os �aramazov de aquellos que no tienen necesidad de millo-man ' tas a sus dudas a sus inquietudes, a,
nes sino que buscan respues 
sus preguntas. "d l filosoiía porque la. cons1 era es-El filisteo suele reírse de ª

téril para empresas tangibles.
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Es que la filosofía ha emprendido, hoy como ayer, una gi­
;gantesca tarea en la cual no puede aventurarse la ciencia. Pro­
"blemas del bien y el mal, de la belleza, del orden, de la libertad, 
"Cle 1a vida, de la muerte, donde las fórmulas de la exiactitud cuan­
titativa de las ciencias nada sirven. "Toda ciencia comienza co­
mo filosofía y acaba como arte. La filosofía es una interpret.a­

•ción de lo desconocido; es la primera trinchera en la conquis- · 
ta de la verdad; detrás de ella se extienden las tranquilas regio­
nes donde la ciencia construye nuestro mundo imperfecto. La, fi­
.losofía, a veces, parece inmovilizarse perpleja: es porque ella aban -
dona los frutos de sus victorias a sus hijas, las Ciencias. En se­
guida prosigue su camino divinamente ins¡aciable, hacia lo incier­
to e inexplorado". 

Luis Rueda Concha eta uno de esos raros ejemplares, ator­
mentados por la posesión de la verdad absoluta. No daba reposo 
a su mente en ebullición sin pausas. En su escritorio de abogado, 
·en su cátedra, en la calle, en el café, estaba siempre alerta, dis­
puesto a llevar todo tema hasta sus consecuencias metafísicas .
. Nunca se apartaba de este mar sin orillas. Nervioso, de una sen­
sibilidad exasperada, cuando discutía o simplemente conversa-
ba, se echaba hacia atrás, se cuadraba, agitaba las manos co­
.mo si quisiera físicamente extrangular las ideas adversas. Era
un polemista en trance, infatigable, erudito, de . irrep.roc�able

'.fuerza dialéctica. Un soplo de Savonarola 1atravesaba su figura
pálida.

Rueda Concha gustaba también de la política. Porque para 
él, siguiendo el consejo platónico, la filosofía es el descubri­
miento de una nueva form.a de vida intelectual que no puede 
�pararse de la vida social. Buscaba en la política la realización 
de su filosofía. Y, tal vez por eso, no fue político afortunado. Ja­
más entrega1·ia él la más modesta verdad a cambio de una po­
:sición, de una ventaja, así fuera para su propio partido. El po­
lítico es pragmatista. Ama la verdad si ella es útil a sus fines. 
Predica el error, si el error· le da una ventaja. Cambia de doc­

·trina, si el cambio es un medio ele ataque eficaz contra el ad­
versario. El filósofo muere al pie de su verdad sin ceder a la tác­
·tic.a, a las conveniencias, a las consideraciones personales.

Tal es la estampa de Luis Rueda Concha que permanece en 
.mi espíritu. 

ELISEO ARANGO 
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1 
Dr. Luis Rueda Concha 

Precedido de su ilusf re Rector, 71 Claustro, del Cole­
gio Mayor, en peregrinación conmovida, marcho ha

l
sta 

d
e�

cementerio a entregar a la tumba los resto_s m'?rta ':s e

Profesor Rueda Concha, hijo, servidor, amigo molvidable

de nuestra casa del Rosario. 
Nació el doctor Rueda Concha el 14 de abril de

1893; 
Recibió sus títulos de abogado el 7 de diciembre de

1915; 
En 1929 viajó a Roma como agregado a la Legación

de Colombia ante el Quirinal;
El conservatismo lo llevó en 1933, como su represen-

tante a la Cámara; 
Hizo parte de la comisión de reformas al Código Penal;

Oí-s antes de su fallecimiento, el Santo Padr; 10 hJn­

raba c�n la condecoración de los Caballeros de a r en

Piana; 
Murió muerte cri�ti�nísima �º'!1º convema a.�

,
'!.!..,,

::;_;;
fundas y nobles convicciones relig,osas, a los /f(.,�'fJt9: ,-({ ;

�
� 

de este mes de julio. 
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